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Y aún habrá quien diqa que el cuerpo de Seguridad no nos está pres
tando buenos servicios. Su vigilancia y su celo son inapreciables.
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2 LA SAETA

Hadrid 4 H Je Enero de 1887

CHARLA

jQiè iatraaq'ülida^! Ni se vive ni se 
descansa un minuto. Que la fuga de aqué
llos, que los trabaj )s le los otros, que se 
iué y no ha veni lo. E i fin, que vamos á 
pa iecer de aneurismas la mitad de los 
españoles.

Y luego, que aquí no se puede gober
nar. Quitan los primeros, y los segundos 
se meten en danza: hombre, por los cía- | 
vos lie Cristo, sean ustedes formales: ¿no i 
compren len, por vi la de San Pascual, ! 
que es precisa, indispensable, la formali- j 
da l puraque no haya desvarios? ¡Las ins
tituciones! j Ay, cuántos sudores nos cues
tan!

***

No, y aún no estoy tranquilo, y cual
quiera lo estacón tales belenes. La mano 
oculta de la revolución to lolo desarregla. 
Los extravíos en el Pardo, el mal humor 
de Pavía, las iu lisposiciones do Sala
manca y López, hasta el catarro que tuvo 
Balagiier, eran de origen Z )rriHi&ta.

Verán usté les cómo eso de Tole lo es 
obra <le D. Manuel, y si nó. tlígamíel 
que lo sepa: ¿Dónde e-tá Mariné? L) ven 
usté hs, rej^oliicionando por ahí; si esto 
ata '.a á los nervios, como dice Gastelar |

La hi Ira, la picara hidra no a<;aha <le ’ 
morirse, lo cual^ que co no lice El Rí'íu-

eso se arregla en cuanto llamea á j 
López, y jileado por el de Aotequera, se 
dé cuatro pataRas sobre el tablado guber
namental.

¿Y por qué no le llaman? Vamos á ver, 
¿por qué no le llaman para que nos salve? 
Cierto es, que ya tenemos á Mirtíaez, 
pero bueno sería también López; y si hu
biera algún Sánchez, traerle con Fernán
dez acompañado de Pér^z ¡Cu into apelli
do ilU'trel Todos los i^róceres. como liria

Epoca hablando de los académicos de 
la lengua.

Y bien que la van á mover ( la lengua 
digo) en la asamblea del parti lo ilemo- 
crático-progresista. Veremos si de una 
vez se llama á'las cosas por >u nombre y 
se deslindan los campos coa perfección. 
Lo demás es dar continua las represen
taciones de la comedia Entre [jo'ooí anda 
el juego.

Y ya se sabe que ei juego debe an lar 
sólo por los casinos diná&ticos, porque 
en otros sitios creo que está prohibido por 
el Sr. Gobernador.

Aún hay clases.
Y géneros.

Las Cortes van á reanudarse. Qué 
gusto, ya tendrán los sena lores sitio de
cente para las sientas, y los diputados lu
gar á propósito para pedir.

Lanzará su voz estentórea el Ministro 
del Interior ¡quelque charmant! el de Ne
gocios extranjeros ¡tres jolie, certaimen- 
te! dará al aire sus fra&es que parecen 
arrullos, del aura y... un día el pueblo se 
levanta, y, á este quiero y á este nó, deje 
el país más limpio que una patena.

Fortún.

EL PRIMER JUICIO

El día 11 «leí presente se ^^fectuó la vis- ! 
ta en Juicio oral de una<ie la-» causas que 
por supuestas injunas al rey, se siguen j 
contra nuestro co upañiro Eribaldo. i

El Sr. Fiscal, en un, aunque breve, elo
cuente discurso, pidió para el acusado, j 
que ocupaba el eou<»ci lo banco, ocho años ' 
de presidio, y luego mo liíicó sus conclu- ! 
sioues, dejándolo en cinco. Si elocuente ' 
íué el informe ti seal; si éste estuvo duro 
en sus aprecia»*.ioucs, contundente estuvo 
en bU’> argumentos el abogado 'lefensor, 
nuestro queri lísi no amigo D. Miguel de ■ 
Eutrambasagua>; <le tal manera rebatió ' 
los cargos, coa tal lun lez ex mso la no 
culpabili la l de uu ístro <?<) npañero, que 
no du lamjs, ni por un momento, que m 
absolu ;ió i demanda la por el defensor se
rá un he ího.

Oialá a^í sea, oara que Eribal lo pueda 
continuar la a ;tiva ca npaña que hace 
tiempo inició. I

Y no soitaremisla pluma sin antes 
dar al joven aboga lo, defmsorde nuestro 
amigo,el pambiOn. aunque anticipado, se
guro casi, pues algo hiu le i nil liren uu 
tribunal recto la elocuencia y la justicia.

--------------r-c-j <50 - ---

ASÍ HABRÁ PAZ

Pnr fitt ¡qué sitisf iccion! 
cna id ) mduos lo creía 
perdió 8U capitanía 
el Señor ile ocotón, 
digo, el señor dd P«vía.

Al hombre le 'lau el mico 
mindánloleá Pu-rto Itico 
para más seguridad, 
y á la verdad no me explico 
por qué tai severidad.

El co MO buen • cu nplió 
Guando sirvió t-n esta plaza, 
y si uu I vez se dur ió, 
s-» <lio lu -go buena traza, 
y todo lo remoilió.

Es ver lad que uuos sargentos, 
sin guita y sin elementos, 
de l .s m u -3 s 1- fueron 
en tan i-riii os nom utos, 
que al hombre le sorp eudieron. 

Es verda l que el violón 
tocab I á nlás no poder 
sie pre qui tuvo ocasión, 
(y U tuvo, á lui entender, 
siempre y can- repetición).

Pero esto es una bicoca, 
porque el gobierno lo toca 
muchisimo inás que él, 
y mantiene aún en la bo/a 
del presupuesto el pastel. 

Bueno s^rá que gocemos 
de lo mejor de este asunto. 
Ya que á Pavia lloremos 
¡gloria ni héroe de S igunto! 
que de general tenemos. 

Con él nada hay que temer, 
y ya podemos comer 
y dormir v est r tranquilos, 
que él tiene mucho saber 
para eso de cortar hilos. 

Ya se ve, en una o -asión 
tuvo el hombre la m idej i, 
y aunque perdió la afi dón, 
c'aro comprender se deja 
que le que la la intención. 

Por eso, tanto alborozo, 
por eso, yo tanto gozo, 
y h ly en mí tanta alegría, 
que ya diío, sin embozo 
que celebro que Pavia 

c yera del pedestal 
y que suba don Ars- nio, 
que es ho obre sibio y formal, 
de la guerr i el s'>lo geuio, 
á Capitán gen* ral

Así en Castill 1 la Nueva, 
no h brá na'lic que se mueva, 
ui habrá ya pronuncia nieutos, 
que todo el mundo repru-b i.

¿Parecieron los sargentos?
Catapúm.
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IV’
Los años de la ínfincia se desVzan sin i 

tir, y al terminar la primera década de la 
da, se ingresa en el I i-t tuto como primer 
80 preparatorio eo la futura Carrera.

Nanca ofrece el mundo tan h dagu ^ños 
cant >s como ouand < se le coutemp a á tra 
del prisma da loa 15 -bnles

A tan temprana edad, y con la inexper » 
cía propia de tan pocos añ debe ei homi 
nido de udir de los deetiuus de sU vida, elig 
do Carrera.

C m el acierto que es de suponer, opta 
la que m-j ir le parete, ó acepta la que le 
ponen los autores de sus dfis, quienes, dese 
do hacerle feliz, ponen de su parte cuanto 
es posible para hacerle desg -aciad», obligée 
le a ingresar en la clase media de la sooiei! 
en la que la lucha es constante ent"e' las neo 
dados que las ex'gencias le imponen, y loi 
sufi i tutes medios de que se dispone para 
bnrlas.

Cumple apenas cuatro lu»tro8, y & can 
de la ruma da su familH, que ha sacr deade 
fortuna para d tr brilUnte carrera al h jo de 
entrañas, sale ésta del Tempi) de laC'ei 
con «1 corazón henobi lo dt alegrías y espef 
Zas, ostentxudo orgulloso un papeiito oo 
premio de tantos afines. El Claustro Univai 
taño, teniendo en cuenta las pruebas de 
ciencia, habilita al joven, p »r medio ds 
honroso titulo, para el ej iroicio de la 
sión, que, con tanto aprovechamiento, ha 
guido.

Pasa un año, y empiezan los desengaúi* 
acibarar su existeuoia.

Es abogado, y aún no ha defendido 
pleito.

Es médico, y aún no ha tomado el pal* 
un enfermo.
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LA SAETA 3

El Estado, al qaa na dado tanto dinero â 
cambio de noatrícoixa y titulon, en vez de pro- 
tejepl®, aó o fe cutda de ex Rerle una cr«c,da 
contribución, que en lunuera a guna guarda 
proporción con I s utilidades que obtiene. Sólo 
le reconoce opcióii a un destino de tres mu pe
setas, poro e« püKt' rs'ado por los 8>irgeoto8, á 
quienes reconoce derecho á mil q linlentaa, que 
el mismo Estado so encarga de proporcio
narles.

V

sin ( 
de 1«

‘irner

i ^ñO8 
á tra

íxper Ï 
homi

I. elig

opta 
ue le 
. desfl 
llanto 
bligéo 
sooieú 
18 neo 
y loí 
para

& caá 
ftiadc 
jo de 
aCiei 
espef 

ito co 
Uni val 
s de al 
no de 
U pfí 
o, ha

ingañí

adido

b1 palai

Es por el contrario adocenado sér, nacido 
de ignorantes Iab’i"«go8 que no ven más cien
cia ni m<is porvrnir que el irradiodo por los 
destellos de la Iglesia.

Pronto dnn con su cuerpo en el Seminario, 
y á fuerza de mason'Ur Ixtinajos, aunque no 
sepa decl nar el AÍHsa. íb revestido con un 
barniz de hipocre>ÍA, ontxte al joven, en un dos 
por tres, convertido en cura.

No impoit* que ai llegar à la virilidad, la 
naturalt'Zi ne rebele t-x g'endo imperiosa sa
tisfacción. Ya es tarde para desandar lo anda
do; y bien sea de expintu apocado, ya de ca
rácter hb'erto, vane privado de disf'utar lí<ii- 
tarnente los más b Ib'S placeres do la vida, de 
esos de que no se priVa á ningún individuo de 
la escala z >ológi< a.

La sociedad ó la religión pretenden exigir
le el cumplimiento de una ley contraria a na- [ 
turalez-; y a*!, como cuando al río que se lo i 
opone un i>b»iáculo en su natural comento, se 
desborda é inunda, arrastrando cuant > coge â 
su paso, da la misma manera la ley natural 
triunfa de la loy religiosa, que impone trabas y 
priva* iones en contrap-'SiciOn á la razón.

Ya heoh » cura, el Estado, que so oui la de 
tener un pr'^snpuesto para el sostenimiento del 
culto y clero, se ancarga de ó , y le asigna un 
sueldo, con el que pueda vivir holgadamente.

Lejos do imponerle contribución, sirvo la 
del otro para pagarle a ést- j y por si esto no 
fuese bast-tito, «I Estado, que e mima y atien
de cOo un cariñ'» patornal y extraordinario, le 
permite que por el ejoreicio do esa misma pro
fesión, llamada Sacerdotal, cobre otro estipen
dio al part cular que le demanda la práctica de 
alguna ce emonia religiosa.

Bien os verdad qua las misas no están tari- 
fadft», y acefitun por ellas la liiiiosiio que el 
bienitei-hor quiere cfrecer, no desdoúauUola, por 
muy crecid t que sea.

Nadie esta obligado á encargar misi s.
Pero también os verd>«d que *•! Estado pro

fesa la re Ig ón católica, y j^y, del que dejo de 
hacerse baufzar por la Igio'ia, de «asarse pur 
la igles'a y hasta de morirse y enterrarse por 
la Igiesi 1 La mal lición de Dios le »«compaùarà 
por todas pa'tes y el dedo de la PioviJoncia, 
bajo la forma t'iUr, le señalara como tipo apes 
toso y h»-rétiQO, del cual deban huir los escogi
dos del Señor.

Y ¡quién arrastra tranquilo la excomunión 
eclesiástica y las iras y apartamiento do a so
ciedad en que vive, por más necia y estulta que 
ésta sea!

Y aquí ya se tiene al clero ejerciendo una 
industria, puesto que por casar cobra nn íanio, 
y otro tanto po- bautizar y por enterrar. T-iulo 
que monto—como el célebre do Labal y Fer
nando—a respetable cantidad, pues según los 
datos demográficos publicados recientemente, 
hubo en la Peninsula durante el mes de Febre
ro de 1885, 51.382 nacimientos, que suponen 
igual núuM’’’» de bautiz s é igual número de 
duros; 32.535 fallecimientos, y 9 438 matri
monios, de IOS que necesitaron bula por consa- 
guinidad 1.067.

AdemHS do esto, en las iglesias se estable
cen, en ciertos diar, puestos do rosarios, esca-

pularioa, evangelios, medallas, libros devotos 
y otras menudencias.

En oemb o, i(ishnbue«nSHiim n strativos per
siguen sin d^FCunso e inhabilitan para el ejerci
cio de 80 humanitaria profesión, al pobre mé
dico que no gnna p'tra contribuir al sosteni
miento de las cargas del Estado.

Miguel Mblgosa,

Á MARTINEZ

Con que amigo geni^ral, 
usted lia llamado tunos 
á los sublevadus, sin 
ac-o dnrse de '^agmito. 
Usted frente à lus carlistas 
(y por cierto que en su turno 
casi, casi estab. usted) 
por un cipricho, dispuso 
pronunciarse y sus hazañas 
lograron al tin el triunfo 
de la borboni'-a causa 
de don Alfonso, que hubo 
de premiar á usted, M rtinez, 
sus servicios ¡Cuán agudo 
es usted! ¡Y qué cosazas 
surgen en su ingenio burdo! 
¡Los que sufren son 1>3 malos. 
F- niiiSu. ley d' l embudo, 
qué bien te i>pliea Martínez 
el Salvador; de seguro 
qua sin él no existiría 
à estas alturas el mundo; 
su fama surca los aires, 
llega al espacio cerúleo 
y hasta el ■■ is ,o padre Eterno 
se qnc'la de sombro mudo. 
Cuando él se subleva, el caso 
es lógico, recto puro, 
pero cuamlo son ios otros, 
es atri'Z, inicuo, absurdo. 
Para él. la lógica .s nada 
Y la justicia es un iuj<). 
Con el riñón bieu cubierto 
se ech I à dormir sobre el surco 
y arroj á los que no pueden 
defeuderse, los insultos; 
que por lo visto, también 
él mcreííP, pues el uso 
admite qu- dos pecados 
iguaks, tienen uu único 
castigo. Mas como el tiempo, 
á ve<;es se cambia mui-ho, 
esper.sr»-mos el c-mbio 
para poner en ayuno 
á ese b-'avo gen ral 
que in 'iscip iiió á los suyos, 
d .ndo freiít- al enemigo 
en los campos de Saguuto.

P. P.

SIN EPÍGRAFE

Eran las siete horas y treinta y 
cin !O mina os de la noche del día 
11 del presente mes, cuando del 
oepbrtnmento de presos p liti os, 
existen eon esta CaM-Abameo, naja- 
b t ..amon Pérez, dii'ootur que fue 
del Proti-vao, »1 oorrecoi‘nai, p-ra 
en él extinguir la co -den t de dos 
aiios II di i d as d' presid o. por 

. quién co reoponde le fuera im
puesta

Fr» g Oléalo de una nocela fusionera

¡Ah! nó, y como tiempos libres... ningunos, 
abeolutamenlo ningunoe hemos alcanzado que 
punto do comparnoion puedan tener con los 
actuales, por mas que aseveren adocenados de- 
msgogopj que nos falta osa vida que presta la 
libertad a los pueblos cultos.

Y en verdad, en verdad que no puedo com
prenderse tan, a tudas luces, injusta observa
ción, siendo como es Presidente del Consejo,

elrxred>ictnr de la Iberia, ex director de id., ex 
con'^pifador, ex borriquero, ex desterrado, ex 
condenado á muerto y otros cuentos ex, don 
Pr xedos Mateo S «ganta, e n el pequeño adi
tamento de ser ministro en eso mismo Consejo 
aquel de qu’en R'vero profetizaba sería h nra 
ó gloria de la democracia, en aquellos aoÍMgog 
días en que impúnemente se gritaba: jAbnjo 
los B irbones! y se escribía en la fachada de 
cualquier min sterio, cayó... etc. Y no so com
prende, no Señor, que fX'sta esa carencia de 
libertHdos y derechos... iComo que no ex'steî

Bien decía Parera, el de las jaulas: ¡Esto os 
terrib'el

¿Qué más pueden desear esos demagogos?
¡Ah! tienen regencia. ¡Dios la benoig-j y 

rey. \El nos lo conserve! todo en una pieza, 
que por una miserable mezquina retribución 
—’o dijo N'oto—nos hacen felices, ya que no 
ricos. Estaban intranquilos y temerosos los 
vecinos honrados, por mor de la hidr-, y la 
creación del cuerpo de seguridad, ha llevado 
la calma á su angustiado pecho.

Desesp-^rabnn do alcanzar las bendioirnes 
del cielo, porque cnrocían do mitra que las im
petrara, y de templo d-gno desdo donde so pi
dieran, y ya tienen una y otro, merced á los 
bolsillos sensib es, como dice un sacristan, en 
oslado de canuto, y à quien com zoo d« atrás.

Carecía el obrero do medios con que so
brellevar la miserable vida, y hé aquí que el 
inimit'>ble D. Segismundo—no el de Cxlierón, 
el off—ounnibe y pare la salvadora idea do 
las Tiendas asiio.

Esperaba el obrero, víctima del trabajo, 
inuti'izido p''r éíte, flaalizir sus días en el 
Pardo, Sin Bernardino ó el hospital, y Doña 
María Crist na de Hipsburgo y Lorena, rema 
regente de España y sus India?, piensa urear 
un asilo donde tranquilamente acabo el traba
jador su vida. Cierto es que no ha pasado de 
pensamiento, pero a go es algo.

El obrero sin trabajo, hallábase à las puer
tas del crimen, dispuesto à llamar con el alda
bón de la miseria, y nuestro Ayuntamiento 
presenta el proyecto de La gran via, proyecto 
que hemos visto d-'Farrobarse gracias á un 
Feliiie que por otro Felipe apoyado la presentó 
en Felipe,

Kt miedo á la revolución tenía para'izado 
el Comercio, muerta la Industria y hasta era 
causa de que no lloviera. Pues bien; ese miedo 
ha desaparecido, dando lugar con Ja condena 
de Viilacampa y demagogos compañeros már
tires a esa tranquilidad que siempre precede a 
1’8 grandes tormentas; digo, nó, que se deja 
sentir.

Fa taban emociones al país, y el 19 de Sep
tiembre por un lado, la fuga de los sargentos 
por otro, y saber que una perdida infanta ha 
parecido, se las ha proporcionado.

¿De qué os quejáis, pues, petroleros de 
bija estufr, adoradores empedernidos de San
ta Dinamita, descamisados de sucias y ca losas 
mano*? ¿de qué? De vicio, indudablemente.

¡Ah! ¿que carecéis do libertad? ¿que do li- 
berud carece la prensa y el individuo, el pue- 

, blo y las personalidades?
Sí ¿ h?
pues repasad de nuevo las líneas con que 

encabezo este articu ejo, y convencidos de que 
la libertad exi»te, aun cuando sólo sea para 

i b-jar desde el departamento do política al 
' presidio á codearse con el asesino y el ladrón, 

gritad conmigo:
I ¡ViVA LA ..!
I La República tiene la palabra para recti

ficar, caso do que mis asertos sean erróneo?. 
¡Hé dicho!

Eribalúo P. de Azpíllao.
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o aparecen los sargentos ó se hunde el 
mondo. ¿Qué importa que entre tanto per- 
manezcan ocultos mochos crímenes? Le 
primera es lo primero.

LOS

da de

1

Mucha tizona, mucha linterna y mucho

Hoy.—Nada de tizonas, nada de 1íí<— 
miedo, pero en cambio... una activida;6n lo 
inverosímil.

LOS DEL ORDEN
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àsî recompensan tu amor á las instituciones; pero no te apures, que 
pronto haremos os lo mismo con él y con lo otro.

. IK'
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6 LA SAETA

SAETAZOS

La COUR bien mereH» nn artículo, p'To por 
loque pioH, se Ix pr< pinsinoB á nuestros lec
tore” nomo un • de los m yores saetazos.

Oidoálansj-.
«Solsm»-nte *-1 spnstolado y la propsgnnda 

pueden cnnsegnif que la idea se convierta en 
secta, en escue a 6 en partido; y solamente la 
revolución runde rons^-guir que la sects, que 
la escuela, que el partido se trasforme á su vez 
en Estado y »-n gobierno »

aPodrtn 'as involuciones tener un carácter 
máa ó m^nos padfloo; en p’rar una fuerza m<»8 
ó menoM viva?; adquirr un impulso más ó me
nos batallador; per r las s. cíedades humanas se 
desbhf'gan por la- rev Iliciones como sedesaho- 
gan los volcanes teirestres por la periód.ca 
erupción. »

(Castelar—Revolución religiosa, tomol, pág. 61.
Y d’ á D. Emilio oü-nid > lea su obra, pa

rodiando a* cholo ’el sainete:
Estaba desaminando cómo cambean los tiem

pos.

Por algunas provincias vagan ladrones 
en grupos respetables; y á pie y cab dio 
van sacando forzosas contribuciones. 
Ha habido en Almeria trepidaciones, 
de un serio terremoto pequeño ens.iyo.

Hin sido detenidos por tomadores 
el Cordero. Vizcuíno y el G irb meito; 
un til... Morro torcido y lo-» señores 
el Coch'^riny el Chirri. conservadores, 
para quienes el robo no es un delito.

Sabe usté que de monjas ardié un convento: 
_ noticia qne consuela sobremanera 
al que cual vo es católico de nacimiento.— 
¡Ah! gnaide nsted al chico, que corre un viento 
capaz de arrebatarle la chichonera.

Mateo.

Manmel

El hombre es débil

Se asegura, señora doña Maria,
—por cerebros que acaso n » e^tén muy sanos— 
qne los coalicionadas nni amnistía 
pedi'-án á las Cortes ¡Si llega ed dia, 
que más no se apelliden republic iuos!

de un balazo... ¡La gente conservadora 
que vestirá de luto, señora mía!

¿Con que para una iglesia mil ppsetojasr 
¿Usted piensa arruiua’ se? Pues ¡ciracoles! 
¿No se caen las escuelas d' pnro viej is? 
¿No lanzan los que p gm sentidas quejas? 
¿No están en la miseria los españoles?

libertad, 
|e era, ¡

labe usté 
fué de C! 
dó la po 
lice che ' 
lorque t<

¡Ahra u'^té el ojo y oiga! Los que el nihilis
represent n en Rusia, hin acordado 
romper al czar el alma. digo, el bautismo, 
por borracho y p'ir loco. ¡Abrele abismo! 
¡A qué tiempos, señores, hemos llegado!

1/iendo c 
tai acas) 
habían e

toianda

Que conspirando signen, afirma un diario; 
¡pues es claro que s'gu“ii! ¿Usté está lila? 
¡nó, no muere el s*nti 'o ...volucionario! 
y muy pronto algún hecho extr lordinario... 
¿Se pone usted enferma...? ¡tome usté tila!

PAKlDIA

DÚO que trinan Mateo y Manuel.

Tó te vas á Puerto-Rico, 
queridisi.iio Manuel.
Tú te vas à Puer o-Rico 
en un cas'iarón ile nuez.

¡Ay! que si 
y no v» rás 

ni sargentiis ni cabos 
que se te van.

Y vivir 
sin te . <>r 

de que otro diecinueve 
nos >lé p vor.

! Yo n-« voy á Pnerto-Rico 
en un cHse.srón <'e nuez, 
que el héroe del tres de Enero 
se merece otro bajel.

¡Ay que nó 
no V' ré 

eso que tú me dices 
y más que sé.

En Midril 
qnclo yo, 

para liarte, Mateo, 
la desazón.

Maté á su padre un hij > ijor doce reales 
—noticia que no exije s>*r co uentada.— 
Se sigue U'ited llevan b» nuestros uictale» 
y dando casa gratis .. Vino González 
.á ocupar una celda desocupada.

Cuando fn*‘ron á verla los amientes, 
.sé que usté tuvo en b azos á su chiquillo. 
A Castelar le aplauden l<>s monigotes, 
que de la patria mangas y capirotes 
hacen con su sistema archi-sencillo.

Ya sabe usted destierran al bu»n Cirmona... 
Eso es miedo, seño-a, sencillamente;
un pater, ha-’P días, pescó una mona 
y expuso á la vcrgüenzi su real corona: 
este rasgo católico, ¿no es elocuente?

Asegura D. Emilio que en la próxima legis
latura SHca aún mas benevolo para el gobierno 
que lo fué «n la primara.

Por nos->tc is b<ea está, porque nada vamos 
perdiendo y Dms sabe lo que él irá ganando.

En Las Adoratrices—«emi-convento— 
fueron depositadas dus señorita ;
la familia, por verlas, fué allá un momento, 
y la abadesa dijo: ,Mucho lo siento, 
per» no pueden verlas. .! ¡Catoliquitas!

En Calcuta ha sido preso un gobernador 
pjr habíf ir regular hado unos ochavos.

¡Cualquier * va a Ga'outa! dirán para sí ios 
más de los conservadores españoles.

SAETAZOS EXTRAORDINARIOS

Como sentar me hicieron el otro dia 
en el banco do se hacen los presidarios, 
loco de tal motive por la alegría, 
à usté, mi siempre amada, doña Maria, 
etidilgo estos saetazos extraordinarios.

Como usted cuando quiere va de revista, 
oiga lo que nos dice La Catnpete-nte: 
Pavía e -hó la otra tarde —dispense insista— 
del cuartel—no recuerdo—á un periodista 
que iba á ver lo que hacía nuestra regente.

Salieron los sargentos ja'za! pitando... 
¡Ay señora de mi al.ua, lo qu»- estoy viendo! 
¡Miie Usté que la cosa se va maleando! 
¡El dia menos pensado sale usté audando! 
¡Mire usté que con queso la están urdiendo!

Detenida la Hubia, la tomadora^ 
¿no es usté también rqbia, doña Mhrlu? 
Ha muerto Frasco Antonio; pues... ya era hora!

^El cólera está en Chile. . ¡no digo nada, 
si viene á visitarnos! ¡Ira de Dios!
Vea usté ahí una cosí que no me agrada;
porque si viene... entone s, 8“ñori amada 

¡ con usted y el que venga tendremos dos.

Se han fugado soldados en Cataluña.

'que fait 
telégra 
eció la I 
saga tod

fcmbiéo 
Lero a 
jóv'enc 
^un COI 
¡frailes,

¡llum! huéleine, señora que va á haber paid
¡Una cuña apoyada p ir otra ruña...!
También los carc .s quier n meter la uña. ‘ 
En fin, que están los tiempos ¡coutra-arehi-:

El general de López anda nbu’-rido 
y hablando con frauces-'s c •rresponsalos, 
porque tiene un parti lo i|u-’ está pirtido. 
Dándose bombo .. el diab.o tienen metido 
en el cu-rpo estos diablvs de generales.

Va á cr“arse policía., que vigilando 
esté á los militares constantemente. 
Nada, ¡adelante, furits! ¡vamos andando! 
¡Esto es una cald ra! La C’tán cargando

la mi; 
al ni 
9U3 ¿

1

tanto, que es muy posible que un día rcvíeiit|
==

Allá va esa noticia, doña María, 
prepare usted el éter, la calaguala, 
y si es poco, que le higau una sangría. 
¿Está usted preparada, s ñora mi •.i’ 
¡¡Mariné nu se encuentka!! ¡Ya está iwté

Pues. . robaron la cisa <le un padre cura 
los... que probablcuiente serian ladrones, 
¡lástima de milagro! Co.-ía es segura,
que el cigarro que el otro soltó, lo apura 
el general ó el padre de los llorones.

I

Han sido enchiquerados el Maquinista. 
La d l Tuerto Puddla y hasta el Tarugo. 
¡Aquí es donde se alberga la gente lista! 
¡Hay aquí cada cacho de fusionista, 
que yo, por si me limpian, ya no madrugo.

Las denuncias, señora, signen al »lia. 
¡Como que están rumiando los fueioneroA 
y progresa la archidu- patriotería!

t
Î

t
3

(3 
3

8 
t
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LA SAETA 7

Rbertad, señora, doña María, 
de era, ¡y la cojiieroo los proffreseros!

,Sf

is! ábe usté que la infanta por fin fné hallada, 
fué de caza al P rdo, y en lodazales

.j dé la pobrecilla trascon-'jada, 
[{coche ó la c rrozi allí atascada, 
lórque también se atascan los coches reales.—

ihllK^

Hiendo que la señor i no parecía,
’si acaso atrevid «s se uostrad ires

I ubían echado el guante, la policía
Sbebiendo el viento, doña María, 
toandaron coches y exploradores.

ariu: ft • 
la? I * •
I 4llenando estab m todos archi-intranquil««, 
fiO"' 'que faltan lo ana hembra de la familia, 
^’1®' telégrafo estaban rotos los hilos, 

eció la p-rdida. Ya es’án tr mquilos
¡asa todos, menos la pobre Emilia. 

ada,

d®? rftmbién de la su casa desparecieron 
ada, ^pero acompañadas de los metí les; 
js. ‘jévenes-católicos las sedujeron,

Win convento, entrarlas también quisieron 
frailes, dos ceboo^-s uionuinentales.

r pato;

basta de saetazos, doña María, 
irehi-JS^P^’’® tillas el buen Vicente.

Iba mis afectas el aim de cria,
H al niño, y sepa, señora mis, 
^9U8 órdenes quedo, mas... ¡¡frente á frente!!

OS) I
] E1IIBA.LDO P. DE AZPIILaGA.

‘do I- - 1- I-,-, __
S. ■

¿OÚ EST?

dot 
idO' 
revient

k

i

U. c

tá nsté

!
8 cura ; 
jnes.

mra I

iiôta, j 
irugo. 
Btaî !

drugo* ■

Que inquietad la de Castillo 
(el do l i Gobernación, 
á quien Ha n ¡n ¡pohrecillo! 
por paradoj i León).

Ya veo la mano fnerte 
de don Manuet, excl maba. 
Ese condenad > á muerte 
con nuestra paciencia acaba.

Y nno de la mavoría 
interru npió sin querer: 
¡Vamos, nadie aeertarla 
eoQ qu én se han ido á meter!

Cállese nsted, imprudente, 
con ronco a ento exclamó 
ei cetrino près dente 
que en la rica estancia entró.

Enmu ’eció el aludido, 
y Práxeil«s con afán, 
dijo II uy enternecida; 
est.nios sobre un volcán.

Es necesario poner 
gran cuida lo eon los hilos, 
pues no podemos tener 
cinco minutos tranquilos.

Y funciona el aparato 
del teié.:rifo, y se van 
d. ndo órdenes, cale rato 
sin 8 iber por qué se dan.

Suben, bajan, salen, entran: 
recorriendo los salones 
unos con otros se eui-uentran. 
y se órri nan empujones.

Hasta que al rabo y al fin 
se eo-isigu- averiguar 
que han iipiir- cido, sin 
trastorno particular.

Y de zarand-ms hirtos 
ponen término al p'^eceso. 
¡Si parecieran los cuartos 
tan fácilmente Coino.. eso.

X.

UN CASO

Debo derir una cosa 
con los iiiiyores respetos: 
que ’ 8 caza muy peligrosa 
la caza de los paletos.

Annqne parecen estar 
tontos '.ueleu ser agudos 
y á vec-'S proporcionar 
sofucoues peliagudos.

Son malas las espesuras, 
y expuestas á mil percances 
deliciosas ¡ venturas, 
y rogocij .dos lances.

Pero la práctica enseña, 
qu • en medio 'e til belén, 
suele rtucontrirse con leña 
todo el que la busca bien.

Pensando en estas cosillas, 
he llcifad • hasta envidiar 
á la c ija de cerril las 
que estuvo en cierto lugar.

Le agrada el negro capuz 
de la sombra á cierta gente, 
y 0'1 oc isioiies la luz 
suele ser muy conveniente.

Lo digo co'no me llamo 
ia. X. y a.lora escribo aquí: 
aros i*^i llego á estar yo, me inflamo 

por ver lo qne había allí!

La vi á la escasa luz de una cerilla, 
al subir un ■ n >c le la escalera, 
y certifi o aquí, q e la cliiquilla 
es toda una cniq liila de primera, 
¡Qué ojos tan hibh.dores!...
¡5>i caus » al sol sonrojos 
el efluvio i-an leire de sus ojos!
¡Y qué labios! ¡Están pidiendo flores 
por lo frescos y rojos!
(Y uo digo q le e-tán pidiendo besos, 
porque enemigo soy 'le los excesos). 
¡Y que mano! , V q lé sen » tan turgente! 
¡Y qué pie tan chiquiti», 
que se niuevs. 1 andar, ligera nente 
y, para ei cuil, no hiy peciio de granito! 
Cuando va por la c »lie 
van los hombres prendidos de su talle; 
no siendo extraña cosa, 
pues n » es t.lie, »'S «I tallo de una rosa, 
h.n fin, que «s un p «rte ito la muchacha, 
y al caminar ligara y vi amcha, 
8« lleva tras 'le si ms corazones, 
con raras excep dones.

No qupriend'i tratar con la portera, 
le supliqué al p'irtero me dijera 
cuan 1» de ella supiera.
Y, después de infor liarme largamente 
sobre más de un «unto conceruiente 
â mi boii'lid, me dij •:—No quisiera 
parecer madicieiitc;
pero, ajui se inurmu'a, 
que tiene u 1 hijo (advierto que es soltera), 
y que la criatura

le debe el sér á un cura.
—¡Eso es mentira!—d.je entonces fiero.
Y respondió el portero, 
tras sonreírse maliciosamente;
—Pues lo dice la gente . .
¡y vive con el cura del tercero!

JoAQuÍR Miranda.
-------------------------------------------------------- -

BIBLIOGRAFÍAS.

Historias de Amor, por ,J >sé de Siles.—En estos 
tiempos en qne abundan n ás los escritores que los 
fuiiomstas hambrientos, descollar entre la niasa co
mún, es obtener un triunfo desusado,

José de Siles no perten ce y al vulgo de los qne 
emborronan cu rtillas, sin di «tr ier u 1 punto la aten
ción pública, especie de Sag.a«it 'S literal ios, que ni 
pinchan, ni cortan, ni entienden palotad d- cosa al
guna. Siles ocupa puesto preferente entre los escri
tores españoles, y por si rm fuera bustant-, hasta 
Gl- rin se mete con él; lo cual, quiere decir que vale, 
porque es sab do, que en carne mala, no pica la 
víbora.

Pero apartando preámbulos, diremos que Siles ha 
publicado un nuevo lil.ro qu^ se titula Historias de 
Amor, conjunto de novelas, cortas en que se anali
zan los tr^tstornos espíritu îles (que ilir a un kraus- 
sista) ocasionados por la p sióu auioroxa. y en que, 
con estilo gallardo, lleno de co or, .«e ofrecen de ar
tística maner., cuadros Iknos de p -esí , <le encanto, 
de luz, y lo que es mejor, oe verdad; requisito este 
último indispens .ble hoy para que produzcan efec
to las obras del ingenio humano.

Son tan intim-is est ts cosas de la vida, tan pro
fundos los arcanos del alma, que el destinado á son
dear sus inmensidad s, necesita tener, como Siles 
tiene, miradas y alas de ágiii a, p ra escudriñar hasta 
el fondo aquellas minas, y minteiierse cou bríos á la 
altura necesaria, sin caer en lo pedestre ó en lo re
pugnante.

Historias de Amor es un lib’O que se lee hasta 
el final con avidez, con gu>to; ¡«e mi-a con asombro 
aquel interrsante destile de p^-rs-majes, en b.s que 
existen desde la carnal figur.. de Atilano, h sta la de
lirada y poétii-a natur.ilez. de Molianiet; el moro cié* 
go, que cuamlo si-nte los ravo* de. so' <le España so
bre su fr' nte, se sonríe y olvida las desventuras de 
su Corazón.

El estilo, como hem s di'ho, por lo o'iginal, por 
lo g áfiro, ratifica la upiiiióii g<'U r il, ile que Siles va 
á ser uno de los n ejores nove i tas que mire la 
juventud literaria de hoy se preparan para el por
venir.

Las condiciones m feriales d- la obra, excelen
tes; el precio infiiiio, do.s peset s; lo que no vale el 
gobierno, con seguid ad.

Amor entre faldTS, por Gabriel Merino.—Colec- 
c’ón de versos y ar ículos llm s de sal y piniien- 
tn (Cómo pican las mgeui isis rim.s de Merino! De
jan uu saborcil o agriuu ce en los i..bios abiertos du* 
rante la lecturj, por l i fuerz i de la ii«a, y producen 
en el ánimo nlegria y consu-io, asi co..íO las delicio
sas carie tuns del pidr C'ib..s

Y como de talO'i cosas amlaiuos necesitidos, bue
no es que se lean librif.'S como el ultimo de la Bi 
blioteca cómica, p ra distraer ios abatimientos y las 
zozobras de estos tiempos

Vicente Rodríguez.

EN PRENSA

LA NOVELA Ü: UBBESIERVA
N AR IA A OI X K S

por

J. FRANCOS RODRIGUEZ

Un bonito tona i -1*1 iiís de 23^ pásrinaa 
con 32 grabados y cubierta á úo.s ñutas. 
Precio, 2 pesetas.

Imp. do G. Osler, Espiritu Santo, IS.—Madrid
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JPKEOIOS DE VE2STA.—Paquete de 26 ejemplares, 1'50 pesetas; número suelto, ±O OontinCLOS ; atrasai 
céntimos.

SUSOUEPOIONES.—Madrid y provincias, l‘50 pesetas trimestre; Cuba y Puerto Bico, 8 pesetas año; extranjero, k 
setas año.—Pago adelantado.- 3e dará cuenta de toda obra de la cual se reciban dos ejemplares.—Wo se devuelven los oí 
íes.—Toda la correspondqncia so dirigirá á la

Admkíistración: Rejas, núm. 4, primero izquierda

I.—Con la ayuda del Médico.
II . —Solemnes gozos.
ill .—Tocando el órgano y La 

Penitencia.
IV.—Los Católicos.
V.—Los hijos de los padres 

VI.—Quiero ser cura.
VII.—K1 amor y los frailes

EN PRENSA

VIII.—La Cardenala.

A LOS HIJOS DEL PUEBLO
VERSOS SOCIALISTAS

POR F. SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO 
con «n prólog» de

ERNESTO ÁLVAREZ

jináCikdí ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 86 páginas con cuatro hermosas 
láminas en color y una cubierta á dos tintas.

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja á nuestros corresponsa

les y suscritores.

LA RALEA DE LA ARISTOCRACIA
POB R. VEGA ARMENTERO

Un tomo de 320 páginas con capricho
sa cubierta á tres colores.

Precio: DOS pesetas
Nuestros coresponsales y suscritores 

tendrán derecho á la rebaja de un 25 por 
100 en los pedidos que hagan.

EL CLERICALISMO
Su definición, sus princ^ios, sus fuerxas, los peli

gros que ofrece y los remedios que se le deben 
aplicar

POR H. DEPASSE
Dos tomos en 4.’, DOS PESETAS.
Veinticinco por ciento de rebaja á 

nuestros corresponsales y suscritores.

TOMOS PUBLICADOS

Un TOMO mensual. UnA PÉSEt

f I. Los Curas en calzoncillos.!
> á * n. ¡Ya no hay vírgenes! I 

ni. El Misterio de la Encarnación.
IV. Curas y Beatas.

V. Bodas Místicas.

ACABA DE PÜBLiCABSÍ

VI.—Amor entre faldas.

Rebaja de 25 por 100 á nuestros corred 
y suscritores.

Biblioteca democrblica y anti-clerieal

DIEGO G. ROMERO
EDITOR

Rejas, 4, primero

MADRID

El Ermitafio de las Peñuelas.—Viajes del 
ehino Dagar-Li-Kao por los países bárbaros de Eu
ropa, España, Francia, Inglaterra y otros.—1? y 2.^ 
parte.—Segunda edición, aumentada con una biogra
fía de Fernando Garrido.—Dos tomos; precio 2 pe
setas cada uno.

Cuentos cortesanos. — Segunda edición.— 
Cuento primero: Las cápsulas de copaiba del doctor 
Borrell. • Cuento segundo: La trompeta del juicio.— 
Cuento tercero: La llave de dos vueltas.—Un tomo 
m 4.°, precio 2 pesetas.

Garrido 'Femando). - ¡Pobres Jesuítas!—Orí
genes, instituciones, privilegios y doctrinas de la 
Compañía de J esús, seguido de La jüonita Secreta ó 
instrucciones ocuitas de los jesuítas —Un tomo; 
precio, 2 pesetas.

L& República democrática federal uni
versal, precedida de un prólogo por Emilio Caste- 

lar. y seguida de los dos proyectos de Constitución 
federal elaborados en las Cortes de 1873. Décima- 
sexta edición —Un tomo; precio, 1 peseta.

La Revolución en la Hacienda del Esta
do, do h B provincias y de los municipios.— 
Un tomo; precio, 2 pesetas.

Los Estados Unidos de Iberia ó la Fede
ración Ibérica.—Según la edición.—Un tomo en 
8.°; precio, I peseta.

La Besiauración teocrática.—Progresos y 
decadencia del catolicismo en España desde fines del 
siglo XV basta nuestros días,—Segunda edición.— 
Un tomo en 8.°; precio, una peseta

Historia de las clases trabajadoras des
de ios tiempos antiguos hasta nuestros días, 
precedida de un prólogo de Emilio Casteiar.—Un to
mo en folio de 1.088 páginas;precio, 18 pesetas.

La Cooperación.—Estucho teórico práctico 
sobre las sociedades cooperativas de producción y 
consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente 
en España.—Segunda edición.—Un folleto de 128 
páginas en 8.® mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 
37 pesetas 50 céntimos.

Taxi] (León).—P/o IX ante la historia.—Su 
vida política y pontificia, sus devaneos, intrigas, 
destemplanzas, locuras y crímenes.—Traducida, ano
tada y comentada por el doctor Bartolomé Gabarró. 
—La «bra constara de cinco tomos á l‘50 pesetas el 
tomo. Encuadernados en lujo á 2‘25 tomo.

A. G-. M —La libertad de la ciencia y el ultra- 
montanismo, ó sea el discurso de D. Miguel Moray-

ta,juggadopor ultramontanos y liberales.- 
1 peseta.

Dumas (Alejandro).— Creación y redi 
Interesante novela histórica sobre la Rf 
francesa.—Dos tomos; precio, 2 pesetas cad

Sirven (Alfredo).—El hombre negro.- 
anti-jesuítica, con una carta de Víctor Ht 
tomo; precio, í peseta.

Mr. Godin, fundador delíamilisterio c
—La cuestión social.—Un tomo en 4.°, 2

Eci de Queiros.—El crimen de un t 
Novela escrita en portugués, traducida por w 
—Dos tomos; precio, 1 peseta cada uno.

Serna (José de la)—¡Lo mejor del n 
Precio, 1 peseta.

Rjmero Girón (Vícénte).--La cuesti 
Carohnas ante él Derecho Internacional.^ 
1 peseta.

Ecckmán Chatrián.—La Cantinera i 
luntarios del ÿ5.—Precio, 1 peseta.

El abuelo Lebigre.—Novela anti-jes
Precio, 1 peseta.

Cala (Ramón de)—El Problema de la W’ 
Resuelto por la armonía de los intereses huí 
Un tomo en 4.®; precio, l‘5O pesetas.

En la Administración de este periódico 
ben pedidos de las obrascanteriores.

Nuestros corresponsales y suscritores ti 
recho á la rebaja de uu 25 por 100.

No se servirá pedido que no venga aooi 
de su importe.

Tip o-lit. Espiritu-San^
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